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SOBRE EL COMERCIO CARTAGINÉS EN ESPAÑA 
ANA M.a MuÑoz AMILIBIA 
La lectura de una reciente monografía dedicada a AníbaV donde 
G. Ch. Picard resume, en forma atrayente y original, el estado actual 
de la investigación, y su profundo conocimiento del tema, ya expuesto 
en otras ocasiones,2 me ha sugerido la idea de replantear una serie 
de problemas de tipo histórico arqueológico, sobre la presencia carta-
ginesa en España, y más concretamente la de llamar la atención de 
nuevo sobre ciertos hechos arqueológicos y numismáticos, que exigen 
una interpretación a la luz de los testimonios literarios y del desarrollo 
de los acontecimientos en el Mediterráneo occidental desde media-
dos del siglo IV a finales del III antes de J. C. 
Un interesante ensayo en este sentido hizo M. TarradelI,3 inter-
pretando la fase de la vida de una serie de poblados ibéricos de las 
provincias de Alicante y Murcia, que, a base del estudio de la cerámica 
precampaniense - concretamente la del poblado de La Bastida de 
Mogente-, podría fecharse hacia el 340-330 antes de J. C. Este mo-
mento final de destrucción correspondería concretamente a la crisis 
del predominio griego en el Sudeste (arqueológicamente documentado 
en el siglo IV por la abundante cerámica de importación ática, de 
figuras rojas y de barniz negro), que iba a pasar a la esfera de acción 
cartaginesa en virtud del Tratado romano-cartaginés del 348. La re-
sistencia indígena (cuyas cerámicas pintadas de estilo geométrico se 
documentan en este período) daría lugar a una acción militar carta-
ginesa que terminó con la vida de una serie de poblados que no 
volverían a rehacerse. 
Nosotros también nos planteamos hace años el problema de las 
1. Gilbert CHARLES-PICARD, Hannibal, Hachette, París, 1967. 
2. Monde de Carthage, 1956. G. et C. CHARLES-PICARD, La vie quotidienne a Carthage, 
París, 1958. Carthage au temps d'Hannibal, en Studi Annibalici, Cortona, 1964. 
3. M. TARRADELL, Ensayo de estratigrafía comparada y de cronología de los poblados 
ibéricos valencianos, en Saitabi, XI, Universidad de Valencia, 1%1, págs. 3 ss. 
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influencias cartaginesas en el Mediterráneo español, al estudÍar unas 
piezas arqueológicas difíciles de adscribir concretamente a la cultura 
ibérica.4 Hemos de confesar que en aquella ocasión no supimos sus-
traernos al concepto clásico de dividir las áreas de influencia púnica 
(Sur, Sudeste e Ibiza) y griega (Levante, Nordeste), a pesar de que 
en muchas ocasiones se había hablado de la política «filopúnica» de 
Ampurias, para explicar la presencia de determinadas piezas arqueo-
lógicas, o de las acuñaciones de plata ampuritana que imitan las de 
los Bárcidas.' Nos referíamos entonces a la adopción oficial del culto 
greco-siciliano de Démeter y Coré por los cartagineses el 396 (Dio-
doro XIV, 77), en relación a los pebeteros en forma de cabeza femenina, 
y al proceso de helenización de Cartago desde comienzos del siglo IV. 
La llegada de las nuevas creencias y cultos a nuestra Península se 
podía atribuir a los mercenarios hispanos que lucharon en Sicilia 
en 480 (Himera), 409 (Selinonte), 406 (Arigento), y sobre todo en 
Messana y Motya (395), cuando se produjo la terrible peste que, 
según Diodoro, condujo a la adopción de los ritos expiatorios de 
Démeter. Sin embargo, el encuadre cronológico de las piezas - en 
su mayoría del siglo III y medianos del II - no estaba muy de acuerdo 
con estos acontecimientos. Creemos hoy más bien que su difusión 
coincide concretamente con contactos comerciales y con la presencia 
de los Bárcidas en España a partir del 238 (áreas meridional y del 
Sudeste), después del fin de la primera guerra púnica. El hecho de 
que no se conozcan estas piezas en Sicilia, y sí en Cartago, Orán, 
Cerdeña y nuestra Península, nos hace pensar ~n este momento. 
Concretamente en el caso de los hallazgos del Nordeste - del Ebro 
a Enserune, pasando por Ampurias y Ullastret -, pensamos en la 
influencia cartaginesa anterior y posterior al Tratado del Ebro (226), 
e incluso en la intervención de Aníbal a partir del 221, y en sus 
estrechas relaciones con las tribus indígenas del país. Entre ellas re-
clutó mercenarios para su expedición transpirenaica, a pesar de la 
embajada romana dirigida por Fabio Buteo, encargada de convencer 
a los pueblos del sur de la Galia y de Cataluña de impedir el paso 
de los carfagineses.6 En este sentido nos parece interesante tener en 
cuenta las indicaciones de Picard,1 sobre la presencia de algunos ma-
4. Ana M.a MUÑoz, Pebeteros ibéricos en forma de cabeza femenina, Instituto de 
Arqueología, Universidad de Barcelona, 1963. 
5. G. TRÍAS DE ARRIBAS, El impacto comercial y cultural griego en Cataluña, en 
JI Symposium de Prehistoria Peninsular, Instituto de Arqueología de la Universidad de 
Barcelona, 1963, pág. 154. - Cerámicas griegas de la Península Ibénca, tomo J, Valencia, 
1967. 
6. Francisco RODRíGUEZ ADRADOS, Las rivalidades de las tribus del N. E. español y la 
conquista romana, en Estudios dedicados a D. Ramón Menéndez Pidal, tomo J, 1950, 
págs. 563-568. 
7. Hannibal, ob. cit., págs. 162-163. 
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teriales púnicos en poblados del sur de Francia (Enserune, Ruscino), 
como posible testimonio de la presencia de destacamentos militares 
cartagineses e incluso de un comercio cartaginés con los pueblos 
galos, en competencia con las colonias griegas. 
El siglo IV es para Cartago el de su dura batalla por apoderarse 
de Sicilia, aprovechando la crisis ateniense y la debilidad de las 
ciudades griegas del sur de Italia y Sicilia. Será un duelo sangriento 
en el que Cartago, tras la toma de Agrigento, tendrá que enfrentarse 
con el gran Dionisia de Siracusa (407-369), que se alzará como defensor 
del helenismo. Pero éste no tendrá inconveniente en destruir a las 
ciudades calcídicas (Naxos en 403, Rhegio en 384), con tal de poder 
controlar el estrecho de Mesina, paso principal del comercio helénico 
con Occidente, o en fundar colonias militares en las ciudades griegas 
(Catania, Leontinoi, Mesina), con el mismo fin, y hasta realizar expe-
diciones de saqueo por la Campania y el Lacio (Pyrgi el 383). Creemos 
importante tener en cuenta estos hechos en relación a la procedencia 
del comercio griego con nuestras costas, que posiblemente en este 
momento estuvo controlado por Sicilia, como parecen indicar algunos 
hallazgos de cerámicas griegas de Ampurias, que tradicionalmente 
había recibido las importaciones áticas directamente, a través de las 
colonias calcídicas del sur de Italia, y no por mediación de Marsella.8 
A mediados de siglo la política de saqueo por parte de estas 
flotas griegas continúa, y Roma tiene que sumar a la amenaza gala 
la acción de estos piratas, que, según nos dice Tito Livio (VII, 25, 4), 
infestaban el mar y no se arriesgaban a una batalla ordenada, pues 
los griegos no eran soldados ni los romanos marinos. Ni siquiera se 
sabía a quü~n pertenecía la flota, si era de los tiranos de Sicilia, como 
sospecha Livio (VII, 26, 11 ss.), o bien de los «condottieri» griegos, 
que en esta época intervinieron en SiciIía y Magna Grecia: Timoleón 
de Corinto o Arquídamos de Esparta. En todo caso no ha de extra-
ñarnos el Tratado romano cartaginés del 348, en que, si bien se 
establecen acuerdos de tipo comercial fundamentalmente, supone un 
estrechamiento de relaciones ante enemigos comunes. 
Poco después, el pacto de Roma con los campanos (343) y la pri-
mera guerra samnita (340-338) abrirá nuevos intereses políticos y 
económicos a la República, y Decio, cónsul en 340, seguramente es 
de origen campano. Así, tras esta guerra, se disuelve la Liga Latina 
y se va creando el estado romano campano. La actitud de Cartago 
es amistosa para con Roma, incluso a costa de su tradicional alianza 
con los etruscos. Según nos dice Livio (VII, 38, 2), «la fama de la 
guerra no quedó retenida en las fronteras de Italia; los Cartagineses 
8. Gloria TRíAS, Cerámicas griegas ... , cit. 
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también enviaron una embajada de felicitación a Roma, con una 
corona de oro (de 25 libras) destinada a la cella de JúpÍter en el 
Capitolio». Poco después, hacia el 327, los cartagineses vuelven a 
renovar su alianza con Roma (Livio, IX, 43, 26). 
Estos años evidentemente son decisivos para la orientación po·· 
lítica y económica de nuestras costas peninsulares. Así, a mediados 
de siglo, por el Tratado de 348, Cartago consolida su posición en la 
Península, y al parecer suplanta a los colonos griegos del Sudeste, 
controlando el paso del estrecho de las Columnas de Hércules. Sin 
embargo, las cosas no son tan sencillas. En 340 los cartagineses son 
derrotados por Timoleón en Crimiso (Plutarco, Timoleón, 28), y algu-
nos autores9 se han querido apoyar en esta derrota para explicar la 
pérdida por Cartago de sus dominios en España, en favor de los 
comerciantes griegos, concretamente masaliotas. Pero las citas de 
Pausanias, a las que se alude (x, 8, 6, y x, 18, 7), podrían referirse a 
enfrentamientos anteriores, en tiempos de· Alalia. Hay otros hechos 
hacia esta época que parecen indicar una apertura del estrecho a 
los griegos: el viaje de Piteas hacia el 330 y su recorrido por las costas 
atlánticas saliendo de Gades (Estrabon, 104). Posteriormente, Timós-
tenes de Rodas, hacia 280 a. de J. C., y Timeo (340-250), nos hablan 
de las dificultades de pasar el estrecho, por el bloqueo impuesto por 
Cartago. Pero el propio Timeo se refiere a la gran cantidad de plata 
que nuestro suelo proporcionaba a los masaliotas.10 
A la luz de los hallazgos arqueológicos, concretamente la cerámica 
griega,!1 el siglo IV es el gran momento de expansión económica en 
los establecimientos griegos e indígenas de la costa peninsular. Con-
cretamente desde mediados del siglo v a mediados del IV, mientras 
que Marsella florecerá, sobre todo a partir de la segunda mitad del 
siglo IV. 
La explotación minera de Cástulo es sin duda la causa de la 
prosperidad del Alto Guadalquivir y de las rutas del Sudeste: Villa-
ricos, Castellones de Ceal, Toya, Galera, los Nietos, Verdolay, Archena 
y el Cigarralejo, donde la mayoría de los vasos áticos son del segundo 
cuarto del síglo IV, por no citar más yacimientos. 
En el Nordeste, Ampurias sigue manteniendo su supremacía, y 
hay gran densidad de importaciones áticas desde la segunda mitad 
del siglo v y durante el IV, en que también aparecen importaciones 
campanienses, pero sobre todo la nueva emisión monetaria - que 
Amorós sitúa a partir del 413 y durante todo el siglo IV - con la 
9. SCHULlEN, F.A.H., vol. n, 1925, pág. 70. 
10. P.H.A., vol. JI, De mirab. ausc., 87. 
11. Gloria TRíAS, Cerámicas griegas ... 
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imitación de los tipos monetales de Siracusa, parecen indicarnos la 
influencia política de esta ciudad. 
Es difícil saber hasta qué punto el control del estrecho de Mesina 
por Dionisio de Siracusa le daba también el dominio del comercio de 
Occidente, o bien si utilizaba a otras escuadras griegas o incluso pú-
nicas, para llevar la mercancía ática a Occidente. En este sentido hay 
que tener en cuenta la presencia de cerámicas áticas en Ibiza (de 
cuyo control púnico no hay duda), desde el siglo VI, durante el V 
(con los siete vasos del pintor de Haimon de hacia el 470) y los más 
abundantes de figuras rojas de los siglos v y IV, además de los itaTiotas 
del IV. También hay que tener en cuenta las dracmas de Emporion 
con la leyenda griega EOPORITON: cabeza femenina en el anverso y 
caballo quiescente, coronado por una victoria, en el reverso, de tipo 
cartaginés, cuya discutida cronología (Amorós, mediados del siglo 111, 
hacia 264-241; otros las llevan al 218) no impide señalar unos con-
tactos e influencias evidentes. Durante la segunda guerra púnica, 
Ampurias quedó libre del ataque de Aníbal, lo que ha hecho pensar 
en una posible amistad entre Ampurias y Cartago. Esto explicaría 
las citadas emisiones del caballo parado de Ámpurias del 290 al 246, 
según creemos que fueron acuñadas partiendo de modelos siracusanos, 
pero a través de imitaciones cartaginesas, quizá con plata de las minas 
controladas por los cartagineses. 
Aquí de nuevo se plantea el problema de cuál es la base económica 
que justifica un desarrollo de Ampurias. El numerario era para el 
intercambio con los indígenas (productos agrícolas, utilización de una 
ruta interior del comercio del estaño) o simplemente para el pago de 
mercenarios, que a través de Ampurias irían a los ejércitos grecosici-
lianos o cartagineses. Más problemática es la explotación de los filones 
de plata del Pirineo, citados por los textos (Plinio, IV, 112; Posidonio, 
Apud Estrabon, 111, 2, 147; Diodoro, V, 35, 38; Timeo, en De Mirab. 
Ausc. 87). O de las ricas minas de hierro y plata y la gran montaña 
de sal de la región de los Bergistanos, cuya explotación ibá a controlar 
más tarde Catón (Livio, 34, 21 ; Aulo Gelio, Noctes Atticae, 11, 22, 28-29). 
También para Ullastret, el siglo IV-III, es el gran momento de 
expansión urbanística y del trazado de murallas más tardío. Pero 
precisamente es en los estratos correspondientes a este período (es-
tratos 111 y 11 groso modo) donde aparecen patentes claros elementos 
arqueológicos de influencia púnica: ánforas, monedas de Ebusus con 
el cabiro particularmente abundantes, o de acuñaciones cartaginesas, 
terracotas del tipo de pebetero en forma de cabeza de Démeter o las 
figurillas representando al dios Bes, o la lucerna helenística en cabeza 
de fauno. 
Ahora bien, parece que a finales del siglo IV, o en la primera 
II 
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mitad del lII, se produce la crisis del dominio cartaginés en España, 
ya que sólo asÍ- habiendo perdido el control de sus minas de plata-
se explica la fuerte quiebra económica de Cartago, que no puede sos-
tener sus gastos de guerra en Sicilia, y, tras la primera guerra púnica, 
tiene que soportar la terrible revuelta de los mercenarios (240 a. J. C.). 
Ello conducirá a la posterior «reconquista» de España por los Bár-
cidas. Se ha discutido mucho - y es de gran interés para aclarar 
algunos aspectos de este momento de nuestra historia - la fecha en 
que se produce esta pérdida. Nos hemos referido a la que da Schulten 
(340 a. de J. C.), y que nos parece muy alta; Bosch Gimpera, Pericot 
y García Bellido la sitúan entre 264 y 240.12 
Creemos que hay un hecho histórico fundamental a finales del 
siglo IV, sobre el que no se ha insistido bastante en relación a nuestra 
Península, aunque sí en lo que se refiere a un cambio de orientación 
económica por parte de CartagoP Se trata de la gran expansión de 
Alejandro y de su control y unificación económica del comercio en 
el Mediterráneo oriental, al que abrirá nuevas perspectivas con la 
caída de Tiro (332 a. J. C.) y la fundación de Alejandría, que bajo los 
Ptolomeos se convertirá en el gran centro mercantil de Oriente. Se han 
recogido los textos que nos relatan los grandes proyectos de Alejandro 
sobre Occidente,14 pero considero que no se ha valorado bastante el 
relato de Arriano sobre la intención de Alejandro, de llegar a Gades, 
tras someter a Cartago, costeando África - proyecto que también nos 
recoge Plutarco -, o bien siguiendo la ruta marítima de Sicilia hasta 
llegar a las columnas de Hércules, después de atacar a Cartago (Dio-
doro, Curcio). Es evidente que Alejandro desearía extender su dominio 
hasta el extremo occidente, y sin duda esta amenaza debió de inquietar 
a Cartago, sobre todo teniendo en cuenta el trato recibido por Tiro. 
Así parece bastante aceptable la presencia de cartagineses entre las 
embajadas que visitaron a Alejandro en Babilonia el 323, seglín Arriano 
(7, 15, 4). Esta actitud sin duda daría una tregua a los griegos de 
Sicilia y quizás abriría con cierta liberalidad los mercados del sur 
de España a los griegos focenses de Massalia y Emporio, junto con 
los de la Magna Grecia y Sicilia. 
Es posible que estos nuevos contactos con los griegos tentaran a 
los indígenas a desligarse de la tutela cartaginesa,!' y más particu-
12. Para la bibliografía sobre el problema, vid. J. M. BLÁZQUEZ, Las relaciones entre 
Hispania y el N. de África durante el gobierno bárquida y la conquista romana (237 
19 a. de C.j, en Saitabi, n, 1961, págs. 21 y ss.; y sobre todo, El impacto de la conquista 
de España en Roma, en Estudios Clásicos, 7, 1962. 
13 G. et C. CHARLES PICARD, La vie quotidienne ... , págs. 175 y ss. 
14. FR.A., TI ... / 
15. Bosch Gimpera ya había propuesto esta posibilidad al interpretar los relieves 
de Osuna. 
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larmente a las antiguas colonias fenicias sometidas a Cartago, que, 
sin duda, aprovechan la oportunidad para intensificar su comercio, 
desbordando los mercados locales con la cerámica de barniz rojo en 
competencia con las itálicas y campanienses .. Esta iniciativa de las 
colonias fenicias de occidente pudo intensificarse, además, por la lle-
gada de gentes emigradas de Tiro, tras la toma de esta ciudad. Sin 
embargo, Eratóstenes (apud Estrabón, 802), hacia 280-195 a. J. C., 
todavía nos dice que los cartagineses echaban al mar a cualquier 
extranjero que navegase con rumbo a Cerdeña o a las columnas de 
Hércules. 
Pero Cartago, aliada de Roma, tiene que enfrentarse con Agato-
eles, que cuenta con la ayuda de los etruscos. Tras la expedición de 
Agatoeles a Cartago, en la que intervienen mercenarios macedonios, 
se firma la paz el 308 a. J. C. Poco después (el 304) Agatoeles se titula 
rey y contrae matrimonio con una hija de Ptolomeo, abriendo Sicilia 
a la influencia alejandrina y acuñando moneda según el patrón pto-
lemaico. También Cartago iniciará un acercamiento al mundo hele-
nístico y, sobre todo, al reino lágida de Egipto. Roma controla en este 
momento el gran centro industrial campano, y Agatoeles el siciliota. 
Desde comienzos del siglo!II Cartago envía comerciantes al mar Negro 
y al mar Rojo, y poco a poco compensará con su comercio en el Próxi-
mo Oriente la crisis del comercio de Occidente. Como ha señalado 
G. Ch. Picard,16 Cartago, a pesar de sus luchas con Siracusa en la 
segunda mitad del siglo IV, intensifica sus relaciones con la Magna 
Grecia, sin duda a partir de una «entente» con Roma: el tratado 
del 306, que renueva por tercera vez el pacto 'romano-cartaginés. 
Ptolomeo J, al -crear un imperio marítimo en el Mediterráneo 
oriental, rompe la unidad monetaria establecida por Alejandro sobre 
el patrón ático para adoptar en sus acuñaciones el patrón fenicio. 
Seguramente ésta será la causa principal que llevará a Cartago a 
emitir su propia moneda - las bellas piezas decoradas con la cabeza 
de Démeter, la palmera y el caballo, en oro o bronce -, ya que antes, 
en su comercio con los pueblos de Occidente, no la necesitó, porque 
la mayoría (excepto los colonos griegos) no la debían usar. Las acu-
ñaciones de plata, según Picard, aparecerán más tarde, ya que a 
comenzos del siglo !II habrían perdido el control de las minas de la 
Bética, y hasta la segunda mitad del siglo !II no la recuperarán. 
Bajo Ptolomeo 11 Filadelfo (279-246), Egipto será la primera po-
tencia helenística que establecerá relaciones diplomáticas con Roma. 
En 273 se sitúa la famosa embajada de Filadelfo a Roma, que com-
pletará la política amistosa de los Ptolomeos con Siracusa (Agatoeles 
16. La vie quotidienne ... 
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y Hieron 11) y Cartago, produciéndose así también la unión del mer-
cado occidental a la economía del Egipto helenístico. 
Ya nos hemos referido antes a la adopción del patrón monetario 
ptolemaico por Cartago, y sabemos por Apiano (Sic. I) que Cartago, 
durante la primera guerra púnica, pidió a Filadelfo un préstamo 
de 2.000 talentos. Aunque este préstamo le fuera negado con la 
excusa de mantener a Egipto neutral en el conflicto, es buena prueba 
- como los hallazgos de monedas ptolemaicas en Túnez e Ibiza-
de las relaciones comerciales entre Cartago y Alejandría. Los hallazgos 
arqueológicos nos hablan de estas relaciones comerciales entre Egipto 
y Occidente, como ha señalado muy bien RostovtzeffY 
Es indudable que nuestra Península entra en el «concierto» de 
este comercio helenístico, y que, junto a las importaciones campanas, 
subitálicas y púnicas, de la segunda mitad del siglo IV y primera 
del III, sería interesante estudiar los productos de origen alejandrino, 
llegados quizás a través del comercio cartaginés. La presencia de 
abundantes ánforas de tipo púnico en nuestros yacimientos indígenas, 
e incluso su imitación en el tipo de envase de fabricación local (ánforas 
ibéricas en forma de zanahoria del nordeste), nos hace pensar en 
una competencia de los vinos de Cartago (sin duda de peor calidad, 
pero más baratos) con los de Campania y Rodas, en nuestro mercado 
indígena. En cambio, la cerámica campaniense, desde finales del 
siglo IV entra en nuestros poblados sin una competencia importante 
de los productos norteafricanos, representados por la pacotilla de 
pastas vítreas y pequeñas terracotas. 
Es precisamente en Ullastret, en estratos fechados desde finales 
del siglo IV a mediados del III, donde vemos algunos elementos carac-
terísticos de este comercio púnico: cabecita de pasta vítrea azul, una 
lucerna helenística con cabeza de fauno, que bien podría atribuirse 
a un taller alejandrino (hay una muy parecidá de bronce en Ampurias), 
y además de los pebeteros ya citados, unas figurillas de terracota con 
representación del dios Bes, sobre las que queremos llamar la atención. 
Han sido publicadas por Miguel Oliva,1B y son dos: una bastante com-
pleta, a: la que le falta la parte inferior, y otra más fragmentada. 
No es éste el lugar para tratar in extenso sobre este culto o devoción, 
eminentemente popular, al enano semidiós, barbudo y grotesco, con 
la lengua colgante, las piernas torcidas y una cola de leopardo. Al 
17. Historia social y económica del mundo helenístico, vol. J, Madrid, 1967, págs. 382 
y siguientes 
18. Ullastret, guía de las excavaciones y su Museo, Gerona, 1962, fig. 56; Y sobre todo 
en la segunda edición, 1967, figs. 73 y 74. Para la lucerna, fechada hacia el 250, en el 
estrato Ir con uno de los pebeteros en fonna de cabeza femenina, Excavacione$! arqueo-
lógicas en la ciudad ibérica de Ullastret (Gerona), 7." Campaña, Gerona, 1956-57, págs. 51-
52-, fig. 41. 
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parecer defendía las casas de los malos espíritus y apartaba a los 
hombres de los peligros. En Egipto aparece a menudo decorando 
los lechos, como protector del sueño. Era también dios de la danza, 
y a veces aparece con un tamboril o en los objetos de tocador. Pero 
también era protector de la muerte y aparece en un sarcófago fenicio 
de Chipre repetido cuatro veces junto a Astarté.19 Harden publica 
un molde de terracota para figuritas de este tipo procedente de los 
hornos de Dermech ya tardío, y otra terracota de tipo cartaginés 
hallada en Tarrós.2o También en Ibiza aparece, además de en las mo-
nedas, en amuletos de pasta vítrea como el del Museo Arqueológico 
de Barcelona y el de marfil de un collar del Cau Ferrat.21 Y son de sobre 
conocidas las abundantes representaciones de Cerdeña, sobre todo 
una interesante figurilla muy semejante a la nuestra.22 Pero, concre-
tamente, las piezas de UIlestret tienen el paralelo más cercano en 
un tipo de urna funeraria alejandrina de comienzos del siglo 111, 
decorada con figurillas plásticas del dios Bes semejantes a las de 
Ullestret.23 Nos parece interesante la presencia de estas piezas en un 
momento, comienzos del siglo 111, en que la influencia alejandrina 
podría llegar hasta nuestro nordeste, bien a través de Sicilia o de 
Cartago, más bien de Cartago si tenemos en cuenta el tratado romano-
cartaginés del 306 y algunos hechos de tipo numismático a que nos 
referiremos más tarde, además de los hallazgos de Cerdeña e Ibiza. 
Pero el 289, Agatocles, antes de morir sin heredero, establece la 
democracia en Siracusa, rompiendo el statu qua siciliano. Cartago 
ve la oportunidad de controlar definitvamente toda la isla, pero Roma 
va a truncar sus esperanzas. 
Tras la primera guerra púnica la pérdida de Sicilia y la crisis eco-
nómica que conducirá a la revuelta social de los mercenarios, los 
Bárcidas remontarán a Cartago con la reconquista de las riquezas 
metálicas de Occidente (237 a. J. C.). Inspirándose en Alejandro, 
Amílcar creará en España una monarquía de tipo helenístico 
(228 a. J. C.). Roma de nuevo interviene, y el tratado con Asdrúbal 
(226 a. J. C.) sancionará una situación favorable a Cartago, ante la 
alarma de los griegos de Ampurias y Marsella, según se ha dicho 
repetidamente. Aníbal concibe entonces la idea de deshacer a Roma 
apoyándose en su enemigo más amenazador, los celtas, e in"tentando 
separar de Roma la confederación itálica para englobarla en el gran 
imperio púnico (218). Polibio (nI, 39, 2) nos dirá que «dominaron 
19. Ch. PICARD, Sculpture antique, I, pág. 217, lig. 60. 
20. Los fenicios, Barcelona, 1967, ligs. 17 y 18. 
21. Ars Hispaniae, vol. I, lig. 50. 
22. G. PESCE, Sardegna punica, Cagliari, 1961, lig. 108, págs. 103-104. 
23. ROSTOVTZEFF, obra cit., vol. I, lám. 42 (2). 
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casi toda Iberia hasta las rocas donde por la parte de nuestro mar 
terminan los Pirineos» (200-120 a. J. C.). 
Sin embargo, el imperio bárcida en España es poco duradero y 
es difícil constatar su presencia a partir de los hallazgos arqueológicos. 
Solamente las acuñaciones de dracmas de plata, que debieron de ser 
muy abundantes, nos han dejado el testimonio más palpable de su 
paso. El apoyo de Aníbal en las poblaciones indígenas se basaba, sin 
duda, en contactos anteriores, a través del reclutamiento de merce-
narios o simplemente de intercambios comerciales. Gil Farrés,24 al 
referirse a las acuñaciones cartaginesas en España (238-206), señala 
el interés de las cecas o talleres «ocasionales» junto a las fijas (Gádir, 
Ebusus, Cartago Nova). Estas cecas temporales son de dos tipos: 
las que acuñan con caracteres griegos (Emporion, Rhode) y las de 
caracteres ibéricos (Arsgitar y Saitabietar). Según Gil Farrés la emisión 
de Játiva denota una situación amistosa entre cartagineses y contes-
tanos frente a la griega Zakynthos, lo mismo que la de Arse, que 
sería una acuñación indígena o para los indígenas, reflejando una 
amistad o dependencia de los púnicos, con motivo de las campañas 
de Aníbal. Según este autor, aunque no fueran acuñaciones anibálicas, 
su comienzo no sobrepasa el período 230-218 a. J. C., pues son pos-
teriores a los prototipos «nacionales» de Cartago Nova. Las dracmas 
más antiguas de Arsgitar siguen el patrón campano, y esto le hace 
pensar que los arsetanos, como los griegos de Zakynthos, continuarían 
un activo comercio con el sur de Italia. 
Pero este autor pretende que las dracmas de Emporion con an-
verso cabeza femenina y reverso caballo quiescente coronado por la 
victoria, corresponden a este período, y fueron acuñadas para el 
ejército invasor. La fechas en el 218, basándose en los hallazgos de 
Tortosa y Cartagena. Aunque ya nos hemos referido antes al tipo 
emporitano del caballo quiescente y su réplica de Rhode, creemos de 
sumo interés concretar su cronología en relación al papel histórico 
que juega Ampurias en estos momentos. Evidentemente, para precisar 
la fecha de las dracmas del caballo parado es básico el hallazgo de 
Tortosa, en donde aparecen junto a tres dracmas de Rhode y una 
didracma de Ebusus. Como ha indicado muy bien Guadán,25 los tres 
tipos «constituyen una amonedación con las mismas directrices po-
líticas y comerciales», y todas ellas son de una misma época, por 
lo menos en sus inicios, fechando el conjunto hacia el 240 a. J. C. 
Para esta fecha se basa en los estudios de Head, que sitúa las grandes 
acuñaciones de plata después de la primera guerra púnica (entre 
24. La moneda hispánica en la Edad antigua, Madrid, 1966, págs. 58 y ss. 
25. Las monedas de plata de Emporion y Rhode, I, en Anales y Boletín de los Museos 
de Arte de Barcelona, vol. XII, 1955-56, pág. 80, nota 58. 
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241 Y 146 a. J. C.), con la llegada de la plata española a Cartago. 
Del hallazgo de Tortosa deduce que hacia el 250-241 circularían por 
el litoral, cercano a la desembocadura del .Ebro, piezas de tipología 
y metrología púnicas de las tres procedencias, como consecuencia 
de un comercio cartaginés. Las acuñaciones de Emporion y Rhode 
del caballo parado serían de corta duración, cesando hacia el 237. 
No acabamos de comprender por qué Guadán fecha estas acuñaciones 
en este momento, y sobre todo las hace terminar en el 237, que es 
precisamente cuando la plata hispana da lugar a las magníficas acu-
ñaciones púnicas en nuestro territorio. En otro lugar26 el mismo autor 
sitúa hacia el 290 la aparición de las dracmas del caballo parado, 
basándose en la cronología de Syndenham para el denario, que le 
lleva a situar entre el 264-237 los tipos del pegaso. 
Estas fechas, muy a comienzos del siglo nI, nos parecen más 
acordes en relación con los acontecimientos históricos que hemos 
expuesto anteriormente, coincidiendo con las primeras acuñaciones 
de Cartago, que necesita una moneda precisamente para entrar en 
el concierto del mercado ptolemaico y helenístico occidental, lo mismo 
que Sicilia. En este sentido, a los hallazgos de tipo arqueológico ha-
bríamos de añadir los numismáticos de Puig Es Molins, en donde 
las monedas cartaginesas y ebusitanas aparecen junto a los grandes 
bronces ptolemaicos ensartados en collares de tipo cartaginés,27 
Precisamente hay un dato interesante en tomo al tratado romano-
cartaginés del 306 y al pretendido acuerdo entre Roma y Rodas de 
esta misma fecha, en relación al comercio radio con Occidente. Se 
trata de la posible rivalidad comercial entre nuestra Rhode occidental 
y Emporion, reflejada en que algunas dracmas de Rhode de la época 
de las del caballo parado presentan la leyenda borrada intencional-
mente. El mismo emblema de la rosa parece querer recordar, al cabo 
de siglos, el origen de la colonia con una insistencia que tiene sin 
duda un hondo sentido político de afirmación local. Según Guadán,28 
las acuñaciones de Rhode desaparecen cuando cambia el tipo del 
caballo parado por el del Pegaso en las dracmas ampuritanas. En 
un momento, diríamos nosotros en que, tras el enfrentamiento entre 
Roma y Cartago, ésta pierde su influencia política y económica en 
el nordeste peninsular (al norte del .Ebro), en beneficio de Ampurias 
y a expensas de Rosas, hacia el 264-241 a. de J. C. Después de esto, 
el interés púnico se centrará en el sur y sudeste peninsular, y su 
peligrosa expansión hacia el Ebro - a recuperar mercados ya cono-
cidos - tratará de frenarla Roma con el tratado del 226. 
26. Obra cit., págs. 67·69 y 169·170. 
27. GUADÁN, obra cit., pág. 116. 
28. Obra cit., págs. 169-170. 
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En resumen, estas acuñaciones creemos que entran dentro del 
momento de influencia comercial cartaginesa de la segunda mitad del 
siglo IV y primera mitad del III, a que nos hemos referido antes. No 
insistiremos en el problema de procedencia de la plata ampuritana, 
bien sea bergistana, del sudeste o gálica, a través de un antiguo co-
mercio por la ruta interior del Garona al país del estaño. En este 
sentido, un buen argumento lo ofrecería el hecho de las llamadas 
«imitaciones galas», consecuencia de unos evidentes contactos comer-
chiles que llevaban a una imitación de tipos monetales, y también el 
que la ruta por el país galo se abriera más tarde al ejército de AníbaI. 
En todo caso creemos que estas acuñaciones, si, como indican sus 
tipos y metrología, corresponden a acuñaciones de plata en un mercado 
cartaginés, deben de ser anteriores al 240, fecha en que la revuelta 
de los mercenarios nos acusa una escasez evidente en el numerario 
cartaginés. En este momento, sin duda, Ampurias había roto sus 
lazos con Cartago, decantándose hacia una polítca filorromana, lo 
que se reflejaría en un cambio en los tipos monetarios: el Pegaso 
y la didracma campaniense. 
